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TEOLOGÍA EN UN MUNDO SUFRIENTE 
La teología de la liberación como intellectus amoris 

 
Elvis Ciprian Tuteanu 

Seminario Adventista Español 
Sagunto, Valencia 

 
 
Resumen: Este artículo presenta la teología de la liberación según Jon Sobrino así como una crítica 
constructiva.    
 
Summary: This paper it presents the theology of the liberation according to Jon Sobrino as well one 
constructive criticizes.  

 
 

En primer lugar voy a escribir en este artículo sobre lo que sostiene la teología de la 
liberación según un artículo de Jon Sobrino publicado en el libro titulado El principio 
misericordia: Bajar de la cruz a los pueblos crucificados. 2ª ed. Santander: Sal Terrae, 
1992.  

En segundo lugar deseo escribir desde mi punto de vista sobre las cosas con las cuales 
no estoy totalmente de acuerdo y también con las cosas que estoy de acuerdo en cuanto a 
la teología de la liberación.  

Deseo entender mejor este asunto y saber como hacer frente a los problemas 
planteados por la teología de la liberación. Este artículo puede servir para los que deseen 
saber un poco más sobre esta teología surgida como una reacción contra una realidad 
presente y preocupante en el tercer mundo.   

 
 

¿QUÉ SOSTIENE LA TEOLOGIA DE LA LIBERACIÓN? 
 

La teología actual es consciente de la necesidad de mostrarse relevante para el mundo y 
trata de ver cuál es la realidad de este mundo. La teología desea reflexionar sobre las tres 
realidades importantes del mundo en que vivimos y son: un mundo plural desde punto de 
vista religioso, un mundo cultural diverso y un mundo sufriente. 
 
 
Teología en un mundo sufriente 

 
La teología de la liberación corresponde con la realidad actual del mundo y es la solución 
a un mundo sufriente. Esta teología sostiene que una de las causas que llevan a un mundo 
sufriente es la irrupción de los pobres con su doble forma: de sufrimiento por una parte y 
con la esperanza por la otra. 

El sufrimiento es originado por una pobreza masiva (la realidad objetiva), cruel, 
injusta, estructural y duradera en el tercer mundo; esto es lo que está en el origen de la 
teología de la liberación. Esta teología no desea encubrir la realidad del tercer mundo 
porque los pobres existen y siguen irrumpiendo, por lo tanto sigue válido el principio que 
originó la teología de la liberación. Los hechos no se pueden ignorar y la teología tiene 
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que dar una respuesta satisfactoria en primer lugar a los pobres que son los directamente 
afectados por la situación miserable en que viven. 

La Escritura y la teología se han confrontado con el momento negativo de la existencia 
humana en que aparecieron el pecado, la culpa, la condenación eterna, la muerte, la 
enfermedad, la esclavitud, el sinsentido, la pobreza y la injusticia. El mensaje central de la 
Escritura y de la teología es el mensaje positivo de la fe que se puede resumir en la 
salvación, la redención, la liberación, la buena noticia y el reino de Dios. 
 
 
La pobreza del tercer mundo 

 
La pobreza de los pueblos del tercer mundo es masiva en el mundo actual. El sufrimiento 
es una realidad presente y una estadística lo puede mostrar fácilmente. En el tercer mundo 
hay un sufrimiento masivo y una condición humana limitada (indignidad, sinsentido, 
resignación) por culpa de la pobreza; esta puede estar relacionada causalmente con otros 
mundos porque es una realidad para todo el mundo.   

La pobreza del tercer mundo es tal que tiende a imponerse como hecho mayor por su 
realidad concreta. La pobreza en el tercer mundo significa cercanía a la muerte lenta y a la 
muerte violenta por las guerras que se producen en países pobres. La pobreza es la 
negación formal y la privación del mínimo a que aspira la humanidad y sobre lo que gira 
toda la historia: la vida.    

Se puede hablar también de pobreza cultural, psicológica y espiritual que agrava los 
sufrimientos. La mujer en un país pobre es victima por parte de los hombres. Se puede 
decir que los pobres aumentan su número cada día según una estadística del año 1979 y 
algo confirmado por el Papa Juan Pablo II en 1988. 

La pobreza es generada también por el egoísmo estructural de una persona, de un 
colectivo, de un país o de varios países desarrollados. En el sentido ético hay que educar, 
reorientar, transformar este mundo en la dirección de la vida, es decir manifestar el amor y 
la misericordia para dar una nueva oportunidad a los pobres, sabiendo que a veces la vida 
es injusta. 

La relación de Dios con los pobres de este mundo aparece como una constante de su 
revelación. Para conocer la revelación de Dios es necesario conocer la realidad de los 
pobres. No hay que olvidar al pueblo oprimido que clamó a Dios y este escuchó al pueblo 
de Israel liberándolo del Egipto. En otras palabras, Dios se manifiesta en relación a una 
concreta negatividad y para liberar de esa situación negativa, mala para el pueblo. 

No hay que olvidar o ignorar otras realidades y situaciones negativas de nuestro 
mundo actual; la teología de la liberación integra esas realidades y negatividades de 
nuestros tiempos.   

La teología de la liberación tiene reflexiones antropológicas que son necesarias para 
comprender los textos y para ver que el don y la gracia son posibles. La razón de que la 
teología de la liberación puede ser entendida según la opinión de muchos eruditos es 
porque ve el mundo desde el punto de vista de los pobres. Según Luciano Mendes de 
Almeida, la teología de la liberación ha puesto el dedo en la llaga de la realidad. 

En el mundo de hoy existe una división –oposición fundamental entre quienes dan la 
vida y quienes no la dan– entre los pobres y los ricos de la tierra. La solución seria ver la 
realidad desde el punto de vista de los pobres y actuar sobre ella en su favor. 

Dios se revela tanto a los pobres (el principio de la parcialidad) como a los demás y 
desea salvar a todos (el principio de la universalidad), ofreciendo una vida en plenitud 
para todos. Dios es un Dios de vida para todos. 
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El principio del descentramiento es aquel en que una persona renuncia a su ego, a su 
egoísmo y empieza a olvidarse de si mismo a favor de otros para ayudarles en sus 
necesidades.    

 
 

LA TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN COMO INTELLECTUS AMORIS 
 

Una cosa es cierta: hay que erradicar el sufrimiento de los pobres. La teología se debe 
configurar como la inteligencia del amor. La reacción normal ante el mundo sufriente es 
erradicarlo; este es el amor primario que llamamos misericordia. 
 
 
La misericordia 

 
La misericordia se puede descubrir como algo central en la revelación. En la revelación 
Dios mismo es movido por la misericordia (en el éxodo, en la parábola del hijo prodigo, 
en la obra terrenal de Jesús, el buen samaritano, etc.). 

En la revelación la misericordia es la reacción correcta ante el mundo sufriente; 
también en la teología tiene que estar presente la misericordia.  

La teología de la liberación establece dos modos distintos entre teoría y práctica, entre 
teología y la misericordia.  

1) Se conoce mejor la realidad cuando se opera sobre ella, se conoce mejor lo que es el 
pecado cuando se intenta erradicarlo, se conoce a Dios cuando se practica la justicia, se 
conoce cuando se ama, se conoce la realidad cuando se hace cargo de la realidad y de 
cargar con la realidad, uno se encarga de la realidad que es la parte practica.  

2) Tiene que ser un equilibrio entre la teología y la misericordia. No puede existir la 
teología sin la misericordia.  

La finalidad de la teología de la liberación es la liberación de un mundo sufriente y la 
construcción del reino de Dios. Esta teología es ante todo un intellectus amoris, es decir el 
amor que se manifiesta a todos los seres humanos. 
 
 
El amor 

 
La tarea de la teología es esclarecer los contenidos de la fe y profundizar en sus verdades y 
entender cada vez más de una manera racional e intelectual, los argumentos de la fe. La 
Escritura nos dice que Dios mismo llegó a comunicarse y a darse a si mismo en la persona 
de Jesucristo al mundo. De este modo Dios ha revelado al mundo su amor sin límites.    

Lo que permanece para siempre es la caridad y la verdadera religión consiste en visitar 
a los huérfanos y viudas. Quien no ama no conoce a Dios porque Dios es amor. Lo que es 
característico al cristianismo es el amor. La triada fe-esperanza-amor tiene que ser una 
realidad en la vida cristiana, pero entre las tres el mayor es el amor. 

La teología tiene que incorporar esta triada sabiendo que en Dios hay fe esperanza y 
amor; esto los seres humanos lo tienen que transmitir a sus semejantes, incluso a los del 
tercer mundo y no solo con palabras sino con hechos.  

La teología de la liberación desea profundizar en el entendimiento de la fe y lo que es 
central en ella, Dios y su reino. La verdad de esos contenidos ayuda en la práctica del 
amor. Esta teología pretende elaborar la totalidad del mensaje de la fe, no se reduce solo al 
amor, a la misericordia, a la justicia, etc. No se puede negar su interés por acumular 
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conocimientos dogmáticos, exegéticos, históricos, teológicos, filosóficos, y de las ciencias 
sociales para entender mejor las verdades de la fe.    

Según Gustavo Gutiérrez, la principal tarea de la teología es como decir a los pobres 
de este mundo que Dios les ama. Los pobres son los que desean la verdad, la esperanza y 
una vida de plenitud; son una fuerza para la conversión y pueden aceptar la fe mucho más 
rápido que los demás.  

En síntesis la teología de la liberación se puede decir que funciona de esta manara: 
liberados para liberar y amados para amar. Por una parte la gracia gratuita y por la otra el 
amor. 

 
 

UNA CRÍTICA A LA TEOLOGIA DE LA LIBERACIÓN 
 
No estoy de acuerdo 

 
En mi opinión se ha insistido demasiado sobre los pobres del tercer mundo y no se ha 
dicho casi nada sobre los pobres del primer mundo o del segundo mundo que viven en un 
estado deplorable como los del tercer mundo. Hay países en el mundo donde hay gente 
muy pobre y gente muy rica. 

El sufrimiento es la parte del ser humano en general como una de las consecuencias 
del pecado y no ocurre solamente en el tercer mundo. En esta tierra no se puede erradicar 
las consecuencias del pecado que son entre otras cosas la pobreza y el sufrimiento. 
Necesitamos la nueva tierra y la falta del pecado del universo de Dios para que esta sea 
posible. 

Jon Sobrino parece que es un católico y tiene una concepción católica en cuanto al 
reino de Dios, que según el se va construir en la Tierra. Se ve una transformación del 
mundo presente y no una nueva tierra aunque se ha dicho algo sobre la escatología. Se 
acerca al ecumenismo con esta concepción. 

 
  

Estoy de acuerdo 
 

Estoy de acuerdo que el tercer mundo tiene varios problemas entre cuales se puede 
mencionar la pobreza y el sufrimiento. Hay que ayudar a los países del tercer mundo en su 
desarrollo, en su formación para que de alguna manera puedan ganarse la vida y no 
esperar todo el tiempo la ayuda externa. Hay que enseñarles a cultivar la tierra, en el 
supuesto que posean tierra fértil para la agricultura, y enseñarles un oficio práctico, útil 
que puedan desempeñar allí (albañilería, fontanería, etc.). 

Estoy de acuerdo en que hay que llevarles un mensaje de esperanza, de apoyo, de 
amor, de liberación, de salvación por parte de Dios y por parte nuestra a los necesitados 
incluido a los del tercer mundo. 

La mujer en un país pobre puede ser victima, pero también los niños que son enviados 
a la guerra, que trabajan por un salario miserable y son victimas de las mafias (trafico de 
órganos, prostitución y otras cosas).   

El egoísmo estructural puede ser una de las causas de tanta diferencia entre los países 
ricos y pobres llevando a la pobreza a los países subdesarrollados.  

Estoy de acuerdo que el cristianismo incluye el amor, la misericordia, la justicia y 
muchas más cosas no mencionadas. También tenemos que tener un equilibrio entre la 
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teoría y la practica en la vida cristiana así como nos dice Santiago en su libro donde dice 
que existe una relación entre la fe y las obras de la fe (Santiago 2: 14-17).   

También estoy de acuerdo con la triada fe-esperanza-amor que es un mensaje lleno de 
contenido hacia los pobres de la tierra; estoy de acuerdo que la tarea de la teología es 
como decir a los pobres de este mundo que Dios les ama. Ellos aceptan la fe más pronto 
que los ricos de la tierra porque necesitan a Dios en sus vidas y desean su presencia mucho 
más que los demás. 

Estoy de acuerdo que Dios es un Dios de vida y desea lo mejor para sus hijos. 
 
 

CONCLUSIÓN 
 

La teología de la liberación apareció frente a un mundo sufriente, injusto, cruel en que los 
más débiles sufren, especialmente los del tercer mundo. La pobreza es uno de las razones 
para este sufrimiento y el egoísmo estructural es otro de las razones.  

La pobreza masiva en el tercer mundo lleva a la desesperación, a la resignación, a la 
falta de medios para la vida, a la explotación por parte de las mafias, a la negación de los 
derechos humanos, a la esclavitud, a la injusticia, a la enfermedad, a las guerras, al 
sinsentido, a la indignación, a la violencia, a la pobreza cultural, psicológico, espiritual, a 
la falta de libertad y al final a la muerte.    

Según una estadística hecha en el año 1979 y confirmada por el papa Juan Pablo II en 
el año 1988, la pobreza crece con rapidez y cada día hay más pobres. Desde punto de vista 
ético hay que reorientar, transformar y revolucionar la realidad de este mundo en la 
dirección de la vida y suprimir el egoísmo que solo produce el sufrimiento y la muerte de 
los más débiles.   

La teología nos enseña el verdadero amor hacia el prójimo, la verdadera misericordia, 
la justicia ante un mundo injusto, los verdaderos valores cristianos en que la triada fe-
esperanza-amor tiene su lugar en los corazones de la gente.   

La teología tiene que llevar un mensaje a los pobres de apoyo, de compasión, de 
salvación, de redención y de liberación por parte de Dios y por parte de los cristianos. 
Estos tienen que poner en la práctica la teoría aprendida de que Dios es un Dios de amor y 
vida para todos los seres humanos; esto se puede ver en la relación con los pobres.  

Aunque deseamos cambiar el mundo por mucho que lo intentamos en esta tierra, no lo 
conseguiremos porque no podemos erradicar las consecuencias del pecado. Lo que 
podemos hacer es ayudar, mejorar la calidad de la vida de las personas, fomentar la 
educación y los verdaderos valores cristianos.  

La verdadera solución la tiene Dios cuando va erradicar el pecado del universo y 
cuando va crear de nuevo la tierra. Esto parece que no lo comprende la teología de la 
liberación, porque ella presenta un reino en la tierra; parece que se acerca al ecumenismo 
que desea resolver todo sin Dios aunque se le menciona.  

Se acerca a la concepción católica de que el mundo puede mejorar por un esfuerzo 
conjunto de todos. En parte es verdad pero estoy seguro que la solución definitiva la tiene 
Dios y Él va a intervenir en el momento oportuno en la historia para poner fin a un mundo 
sufriente. 

Cuando el pecado sea erradicado definitivamente del universo de Dios entonces, se 
podrá empezar una nueva vida en la tierra nueva sin las consecuencias del pecado que a 
través de la historia ha traído tanto sufrimiento a los corazones de los seres humanos.          

                                      
 




